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Para


EMPEZAR


¿Recuerdan que 2017 sería el año de las relaciones?


Sí que lo fue.


En la astrología, el signo de las relaciones es Libra y el planeta que las rige es Venus. En 2017 no solo tuvimos un tránsito superespecial en el signo Libra, sino que vimos un tránsito retrógrado de Venus. En español, la visita de Júpiter a Libra nos invitó a crecer en cuanto a la visión que teníamos de las relaciones. La retrogradación de Venus sucedió para que trabajáramos internamente en superar miedos, inseguridades y apegos que nos limitaban en ellas (las relaciones). Claro que pasaron muchas cosas más, pero puedo basarme en esos dos eventos para asegurar que  2017 fue un año en el que recibimos muchas lecciones sobre la relación con nosotros mismos, sobre las personas con las que elegimos entrar en una relación y, finalmente, sobre la relación que tienen los diferentes elementos en nuestra vida, ya que somos el común denominador de todos.





El año 2017 incluso nos dio una oportunidad —durante los primeros seis meses— para “viajar al pasado” y hacer las paces con personas y situaciones, ya que en “el gran contexto” es momento de movernos hacia adelante y cuesta hacerlo cargando un peso muerto.


En la segunda mitad de 2017 saltamos a una nueva etapa, en la que con las lecciones aprendidas en las relaciones, iniciamos nuevos contactos, nos llevamos a nuevas situaciones y nos concentramos en desplegar nuestros talentos. Esa luz que nos abrimos a compartir nos alineó con personas que serán claves en los próximos años.


Para que entiendas aún mejor...


Hablemos de “el gran contexto”.


Si algo nos da la astrología es eso: contexto. Sabemos qué está pasando arriba, cuánto dura y tenemos una idea de lo que sucede acá abajo y del tiempo que tenemos para trabajar esa situación o integrar una lección.


Así es. Más que usar la astrología con carácter predictivo, hacemos mejor uso de la información que nos provee aplicando a nuestra vida los mensajes que las alineaciones nos dan, siendo proactivos, tomando responsabilidad y sabiendo que siempre tenemos la libertad de elegir cómo actuar, cómo usar esa energía neutra hasta redirigirla de forma consciente o en piloto automático. El trabajo es que al estar conscientes de lo que pasa arriba, elijamos dirigir la energía a su mejor expresión.


Pero bueno... hablando de “el gran contexto”, hay un periodo de 2011 a 2016 que se trató del despertar de consciencia. En 2011, Urano entró en Aries, y Neptuno y Quirón, en Piscis.


Esto es importante porque teníamos planetas “de los grandes” (y no por tamaño sino por importancia) en el final e inicio del Zodiaco.


A ver: Urano es el planeta de lo revolucionario, lo nuevo, lo innovador. Urano se refiere a todo lo que aún no entendemos, pero estaremos por descubrir. Urano entró en Aries en 2011, lo que significaba que estaba iniciando una nueva vuelta al Zodiaco después de 84 años. Aries es el signo que rige la cabeza. Al estudiar este ingreso, se entiende “la revolución de la cabeza”, “el inicio de la revolución” o “el despertar de consciencia”. Si lo pensamos, a partir de ese momento muchas personas empezaron a despertar sobre lo que estaba pasando adentro y afuera. Si bien muchos ya estaban conscientes de varias cosas o de ciertas herramientas/información apartada para una élite, fue la explosión de las redes sociales y el boom de los influencers lo que ayudó a que muchos empezaran a conocer de manera simple cierto contenido denso. Urano también rige el internet, y al estar en Aries muestra a una persona que da la cara en la web (influencers, el fenómeno de la selfie). El poder ya no está reservado para algunos. Todos somos poderosos con la información necesaria, la molestia de vernos reprimidos y una gran voluntad para iniciar cambios. En esta última línea me refiero mucho a lo que significó la tensión entre Urano en Aries y Plutón en Capricornio, que es la transformación del poder,  uno de los temas más importantes en 2018.


Es importante saber cuándo empezó a calentarse esto y qué hemos hecho desde entonces, porque este año Urano cambia de signo, y Plutón en Capricornio terminará lo que quedó a medias en los últimos años en cuanto a personas con poder, cómo lo usan, los sistemas piramidales, las jerarquías, los jefes que abusan de su posición y las relaciones verticales (que no van de igual a igual).


Neptuno, por su parte, es el planeta que disuelve los límites y el ego. Después de 164 años llegó a Piscis, que es su casa y último signo del Zodiaco. Aunque Neptuno entró en 2011 a Piscis y tuvo que devolverse brevemente a Acuario, ya sabíamos que junto con el despertar de consciencia que proponía Urano, también hacía falta una oleada de perdón y compasión. La cosa es que si la energía no está bien dirigida, Neptuno en Piscis también representa falta de límites personales, adicciones y asuntos inciertos. Por ejemplo, está la adicción a las redes sociales. Así entendimos cómo lo no tan bueno de este ingreso y el de Urano en Aries pueden mezclarse. Pero en buena onda, Neptuno en Piscis baja un poco las revoluciones de la ira contenida que podía desatar Urano en Aries. También nos ayuda a conectar con nuestro lado espiritual, con la inspiración, con otras personas que sufren, que son extensión del todo, así que tomamos responsabilidad por intentar sanar al unísono.


Ahora bien, Quirón es un planeta centauro (aún muchos lo consideran asteroide, pero no) que representa la herida ilusoria. Por ejemplo: “Es que no soy creativa”. No es así; es algo que te has dicho desde que a tu profesora en tercer grado no le gustó tu dibujo, pero no es cierto. Despierta y date cuenta de que si te abres, puedes ser tan creativa como desees. En 2011, Quirón entró en Piscis y eso fue magnífico, porque mientras Neptuno es un diluyente de límites, Quirón dice “no, no pueden diluirse todos”. Mientras Neptuno puede incitar al escapismo, Quirón nos recuerda que si seguimos así vamos a dar vueltas en círculos a un mismo asunto. Quirón en Piscis también está de acuerdo con la compasión y el amor incondicional, pero no con endosar responsabilidad.


Saber que estas movidas coincidieron en 2011 nos ayuda a entender por qué empezó la era del despertar de consciencia.


Añado a esto algunas alineaciones y tránsitos importantes:


ºLa alineación del 21.12.2012: la profecía maya del fin del mundo. En ese momento la Tierra se alineó con el centro galáctico, y una cantidad enorme de energía venía a nosotros, lo que afectó nuestra forma de pensar, nuestra energía vital y la aceleración en avances de todo tipo. Se trató de uno de los eventos más importantes pero menos discutidos adecuadamente en esta era del despertar de consciencia.


ºLas tensiones entre Urano en Aries y Plutón en Capricornio: siete cuadraturas entre estos dos grandes por su potencia. Por un lado, Urano en Aries quería el despertar de consciencia, que muchos se enteraran del poder que tienen, tuvieran acceso a información, entendieran mucho mejor cómo funcionaban, se atrevieran a cuestionar la autoridad, defendieran lo que piensan, sus derechos, su autenticidad, su particularidad. Por otro lado, Plutón (transformación) estaba ya en Capricornio (signo que representa el poder y personas en el poder) desde 2008, algo no muy diferente a Urano en Aries. Plutón en Capricornio, de 2008 hasta 2023, propone que veamos lo oscuro del poder y de las personas que lo adquieren. Plutón saca lo escondido a la superficie, y en Capricornio está cuestionando tradiciones y sistemas. Ambos planetas se mueven lento, por eso estos cambios y despertares toman tiempo, pero una fase muy importante se dio de 2012 a 2015 con estas siete cuadraturas. Con cada una vimos a figuras de poder renunciar a su cargo o morir, aun cuando las veíamos invencibles.


Ya en 2016, Urano avanzó mucho más que Plutón y su “discusión” terminó; sin embargo, hay momentos del año en los que ellos conversan discretamente y seguimos viendo sus efectos, porque una vez conscientes no podemos ser indiferentes, y ya muchos han despertado. No importa cuánto inviertan personas en el poder para adormecernos de nuevo, no será posible.


Reflexiones sobre el 2017


Hagamos una pausa mientras reflexionamos sobre el 2017...


Ya comenté que la fase anterior empezó en 2011 y terminó en 2016. Entonces, ¿cómo figura el 2017?


Bueno, 2017 fue el año de las relaciones...


Entonces, ¿de 2011 a 2016 estuvimos trabajando la consciencia y 2017 fue para emparejarnos? No. Si bien el 2017 fue un gran año para las relaciones, en verdad sirvió para aprender a relacionarnos en armonía, para que, despiertos a nivel de consciencia nos alineáramos con otros para trabajar juntos y construir un mundo nuevo.


Si digo que en 2018 empieza una fase que dura hasta 2023, y que se trata de reconstruir sistemas económicos, el mundo material en el que se instalarán nuevos valores y prioridades, ¿cómo lo haríamos sin darnos la mano?, ¿cómo lograr una tarea tan importante luchando aún unos contra otros, en vez de entender que estaremos luchando por metas que deben ser comunes?


Podemos ver el 2016 como un año de transición en el que muchos temas calientes se calmaban y otros iban tomando relevancia, y 2017 como uno en el que nos tocó aprender sobre nosotros mismos, nuestras intenciones, nuestros espejismos y proyecciones: despertar y, de hecho, unir fuerzas en 2018 para hacer frente a lo que viene.


[image: images] ¿Debe darnos miedo?


Para nada. El 2018 tiene un gran statement (una gran misión): es el año para manifestar aquello en lo que hemos trabajado durante mucho tiempo, pero con los tránsitos y retrogradaciones no será un cambio rápido y furioso. El Universo es misericordioso, y tenemos retrógrados que nos ayudarán a hacer esto en etapas.


Además, también tenemos la serie de eclipses Leo-Acuario que nos acompañan desde 2017 y que nos dan otra pista: 2018 es un año para desplegar nuestros talentos desde un lugar de integridad y así crear más trabajos, más proyectos y la oportunidad de ganar dinero haciendo lo que hacemos mejor.


Para aprovechar la energía de los eclipses, hablemos de ellos desde el año pasado hasta acá.


[image: images] Para empezar, ¿entiendes la importancia de los eclipses?


Estos eventos, que vemos anunciados hasta en los periódicos, son los más determinantes astrológicamente. Los demás movimientos son simplemente tránsitos. Por ejemplo: leemos que el Sol ha entrado en el signo Aries y que es un buen mes para tomar acción por lo que queremos. Al final cada quien decide si aprovecha esa energía o no. La “predicción” en el horóscopo se cumple si es que, de hecho, vibramos con la energía disponible y tomamos acción. Pero con los eclipses no es así. Estos eventos que se dan en pares en dos momentos del año traen cambios que no podemos evitar.


Los eclipses se dan en signos opuestos que conforman un axis, dos caras de la misma moneda. Por eso, si hay eclipses en Aries, también los hay en Libra; si los hay en Tauro, también se están dando en Escorpio, y así.… Desde el año pasado estamos teniendo la serie de eclipses en Leo y Acuario, que es el axis del talento. No importa cuál es el signo de cada uno, esto nos afecta y nos ayuda a todos.


[image: images] El detalle con los eclipses


Los eclipses traen cambios radicales a nuestra vida. Su propósito es alinearnos con la razón de encarnación, así que en verdad no se trata mucho de lo que queremos. Cada vez que viene un eclipse, se darán cambios que nos quitan velos y nos acercan a quienes somos de verdad, a tocar nuestro potencial para que podamos revelar luz al mundo. Por eso, si ya estamos trabajando en lo que nos corresponde (y no me refiero únicamente a nivel profesional, sino con nuestro camino de vida, cumpliendo nuestras lecciones kármicas), los eclipses nos impulsan y aceleran a una manifestación satisfactoria. Pero si estamos muy lejos de donde necesitamos, de hacer lo que nos lleva a compartir la luz con los demás, los eclipses traen una dura lección.


En el 2017 y también en este año, hemos recibido y recibiremos lecciones en cuanto a descubrir para qué somos buenos, cómo darle estructura a nuestro talento, si lo hacemos por ego o nos movemos a compartir desde nuestro lugar de integridad. Proyectos que pensábamos ideales para nuestras habilidades se cayeron, surgieron otros que nos llevaron a darnos cuenta de que tenemos otras curiosidades y gustos, nos hemos sorprendido al aprender rápidamente cierta labor, y también a darle fuerza a nuestra voz.


Con los eclipses Leo-Acuario seguimos trabajando en hacer de nuestro hobby un trabajo real, a darle importancia a lo que se nos hace tan natural y también a acercarnos a aquellos que apoyan nuestra visión.


Pero hay una diferencia entre los eclipses de 2017 y los de 2018. En 2017, las alineaciones estaban más que todo enfocadas en relaciones, no solo para aprender a relacionarnos, sino para ahora acercarnos y crear conexión armónica con aquellos con los que vamos a trabajar una visión. En otras palabras: en 2017 aprendimos a ser educados en colaboraciones; nos convertimos en minirrelacionistas públicos; conocimos personas e invertimos en esas relaciones; también vimos el lado no tan bonito de personas interesadas en nuestro talento o que quieren nuestra colaboración pero no dan crédito. El 2018 tiene muchas alineaciones de negocios, de reestructuración económica. Contando que ya sabemos cómo relacionarnos, ahora se dan las negociaciones o las que empezaron en 2017 empiezan a dar frutos. Ahora estudiamos cuál es el mejor lugar, plaza o modelo de cliente para lo que queremos vender, ahora estamos entrando en las grandes ligas.


Por su puesto, los eclipses de 2017 nos dieron muchas lecciones en el amor y continuarán haciéndolo este año.


El axis Leo-Acuario es el del talento, pero Leo también es el signo del corazón, del romance, y Acuario del amor ágape, del amor más elevado. Estos eclipses han reunido a muchos que eran amigos y se convirtieron en pareja; nos enseñaron lo bueno que es tener una base de amistad con la persona que amamos, y también darle libertad para que se exprese a todo color. Eso, sumado a las lecciones de Júpiter transitando por Libra en 2017, nos enseñó mucho de “un nuevo modelo de relaciones” horizontales, en las que nadie domina al otro, en las que a pesar de que hay mucha “competencia” terminamos eligiendo con quién sentimos que podemos ser nosotros mismos. Este año, Júpiter está en Escorpio, que es el signo de la entrega y la intensidad. Desde allí crea tensión con los Nodos del karma, que es donde se dan los eclipses en Leo y Acuario. Este es un año para crear algo que perdure en el tiempo con quienes iniciamos una relación el año pasado. Los solteros, si están tan claros en quiénes son y lo que quieren, no tendrán dificultades para encontrar con quién relacionarse, pero sí tendrán un poco de reservas al abrirse y entregarse. Sin embargo, cuando lo hagan, será un compromiso serio por otros factores como Saturno (planeta del compromiso) en Capricornio, que es el signo de lo que perdura en el tiempo. Por eso si buscamos generar un punto de encuentro con otro, no debemos apurarnos. El año 2016 se caracterizó por relaciones que fueron de 0 a 100 en un segundo. Este año no es así, ya sea por las alineaciones, la energía disponible o el nivel de consciencia circundante. Lo que no faltará es pasión, bien por lo que hacemos o con quien lo hacemos. Es una de las energías más altas este año, así que seguramente no estaremos aburridos. Del amor hablaré más adelante, así que sigamos...…


Si ya sabemos en dónde estamos, hagamos una comparación de lo que aprendimos en 2017 y lo que vamos a aprender en 2018.


Lo que aprendimos en 2017


ºA relacionarnos con otros teniendo la armonía y balance como meta. De verdad nos hacía falta un curso de relaciones, y no me refiero a las amorosas sino en general. Era necesario aprender a dirigirnos a otros, considerar su aporte, apreciar su trabajo, darles espacio a las reuniones y también tener en cuenta el lado humano de los demás.


ºA cambiar el concepto que teníamos de “relación”. Que si es con personas de diferentes sexos o del mismo sexo, merecen los mismos derechos; que si vivimos el uno lejos del otro, que si es inconvencional, que si se dio muy rápido... lo que digan los demás está de más. Hay tantos tipos de relaciones como seres humanos, y aprendimos a respetar lo que nos molesta de ciertas uniones y entendimos que no son más que inseguridades propias. Se trabajó por respaldar los matrimonios inconvencionales tal como se venía haciendo, en lo que se ha ganado mucho terreno.


ºA permitir que el punto de vista de otra persona realmente cambie nuestro mundo. Antes de 2017 leíamos o escuchábamos a otros por entretenimiento o por gozar de su punto de vista. En 2017 realmente encontramos voces que cambiaron cómo veíamos el mundo, y desarrollamos una nueva relación con nuestra realidad. Esto es casi que un salto de consciencia de lujo que muchos aprovecharon y que les trae al año 2018 más ligeros y centrados en quiénes son y a dónde van, ya que gracias a esas “intervenciones” eliminaron muchas distracciones, lo que me lleva al siguiente punto...


ºA identificar las verdaderas distracciones. Nos dimos cuenta de que, más que las redes sociales o el programa de TV, somos muy buenos distrayéndonos con tareas que parecen llevarnos a una meta, pero en verdad no; se trataba de una manera de engañarnos aún glorificando el estar ocupados. Tránsitos duros en mayo y junio nos hicieron ver lo que en realidad teníamos que hacer y cuánto nos cuesta distraernos de ello.


ºUn nuevo concepto de hogar: hogar no es tu casa, tu familia o tu apellido... es lo cómodo. Nos dimos cuenta de cómo habíamos hecho del “hogar” una costumbre o patrón no tan positivo, y luchamos por salir de allí y crear un nuevo lugar para sentirnos cómodos y descansar.


ºQue cedemos nuestro poder a personas que no lo merecen, que si no despertamos a tiempo y a nivel colectivo, lo que esas personas hacen con el poder puede ser lamentable. Esto puede aplicarse siempre, pero la manera como lo vimos y lo vivimos en 2017 está para no olvidar.


ºQue tenemos ganas de invertir tiempo, dinero y recursos en ese hobby, proyecto que nos mueve por dentro.


ºQue no podemos seguir encerrados trabajando o relacionándonos virtualmente. Hacia el final del año, el contacto y la experimentación se hicieron sentir como no se hacía hace mucho. Bravo por eso.


ºA moderarnos en gastos de todo tipo.


ºQue es mejor vivir con lo esencial y estar listos para viajar o movernos ligeramente. Preferimos invertir en experiencias, más que en cosas.


ºQue la verdadera riqueza se muestra en la educación, la generosidad, en cómo se invierte (y no se gasta) el tiempo, el dinero.


ºA nutrirnos en vez de contar calorías. A dejar atrás los suplementos vacíos y a confiar aún más en lo natural.


ºA cuidar nuestro cerebro. La salud de nuestro cerebro y también el cuidado de nuestra mente tuvo mucha atención con Urano ya terminando tránsito por el signo Aries.


ºNeptuno nos dio su serie de fake news (falsas noticias) y, por supuesto, eso continuará, pero cada vez somos mejores en cacharlas e informarnos mejor para crearnos una opinión.


Lo que aprenderemos en 2018


ºQue hay demasiado para escoger, pero que seremos cada vez más selectivos con nuestra atención.


ºQue estamos mucho más determinados que de costumbre.


ºQue perdimos el miedo a mostrarnos más reales que nunca.


ºQue hay más apoyo a emprendedores, así como más empresas pequeñas con beneficios. Más lugares comunes para trabajar y muchas nuevas conexiones.


ºA mirar a la audiencia o al cliente en vez de a la persona que tiene el talento o el producto. Por supuesto, tanto el talento como el producto son importantes, pero el éxito radica en la conexión con quien compra o quiere el servicio. Habrá mucho enfoque en ello y más preparación para atender las necesidades de quien está pagando por atención, porque como dije antes, la gente está mucho más selectiva.


ºHabrá cambios que benefician en cuanto a pólizas de salud, préstamos y créditos después de julio, cuando Júpiter ya arranque directo en Escorpio.


ºVamos a ir un nivel más allá en cuestiones de espiritualidad. Escorpio es un signo espiritual y Júpiter es el planeta de la expansión. Lo que hemos visto en los últimos años es un despertar de consciencia, pero no debe confundirse con espiritualidad. Esto de las clases para estar más conscientes o las citas virales en las redes sociales ya quedan cortas. Júpiter en Escorpio nos llevará a diseñar un sistema de regeneración, detox y conexión con nuestro interior muy personal. Hay que tener cuidado con personas que “inician” religiones, que se ven muy intensas o que separan a las personas de la participación colectiva.


ºLos temas que más llaman la atención este año serán intensos. Llegaremos al fondo de asuntos que estaban abiertos solo para algunos y muchos secretos saldrán a la luz, sobre todo si su difusión beneficia al colectivo.


ºContinuará un cambio grande de ambiente social y de amigos en tu vida. Este cambio empezó en agosto de 2017 y seguirá hasta noviembre de 2018.


ºA cambiar la manera como manejamos nuestras finanzas, como ganamos dinero. El planeta Urano, que es el de lo inconvencional, entrará en Tauro por primera vez en 84 años. Esto propone un cambio en las monedas, en los territorios en los que se usa determinada moneda, en cómo poseemos nuestras propiedades, en cómo se comparte lo que creíamos solo nuestro.


ºUrano en Tauro también nos enseñará que no podemos ser esclavos de nuestro trabajo solo por ganar dinero. Esto de la mano de los eclipses en Leo-Acuario (axis del talento) nos lleva a hacer lo posible por liberarnos de trabajos corporativos y ocuparnos en algo que nos haga sentir creativamente libres.


ºAsí como Urano en Tauro propone cambios económicos en cuanto a lo que poseemos, Júpiter en Escorpio nos beneficia en grande en cuanto a lo que compartimos. Mientras Urano en Tauro dice “no trabajo más para esta corporación”, Júpiter en Escorpio dice “invierte en esta empresa o en esta iniciativa y todos nos enriquecemos”. De todas maneras, la forma en que ganabas dinero o tenías que “ir a trabajar” va a cambiar radicalmente.


¿Emocionados? Yo también. Les sigo contando...









Tránsitos más importantes
 Y SUS TENDENCIAS


Ya en las páginas anteriores he dado un abreboca de lo que trae el 2018. Ahora explico uno por uno los tránsitos más importantes y sus manifestaciones, para entender lo diferente que es este año a los anteriores.


¿Qué tienen las estrellas para nosotros?


Júpiter en Escorpio, Saturno en Capricornio, Urano en Tauro, Quirón en Aries, los Nodos cambiando a Cáncer y Capricornio. ¡Toda una revolución intensa!


Como todos los años, tenemos el tránsito usual de los planetas personales que usamos todos los días. Incluyendo a los luminarios, que son el Sol y la Luna, Mercurio (con sus retrogradaciones), Venus (con su retrogradación) y Marte seguirán su curso normal.


Con los planetas grandes (y no por tamaño sino por influencia y seriedad) tendremos cambios importantes, porque estos señores se mueven lento, pues sus manifestaciones son colectivas.


Ya de 2017 vienen dos de esos cambios que suman energía a posiciones planetarias que ya estaban esperando. Me refiero principalmente a Júpiter en Escorpio, por primera vez en 12 años, y a Saturno en Capricornio, por primera vez en 29 años.


A ver: Júpiter es el planeta de la abundancia, crecimiento, expansión, el extranjero, asuntos legales, y llegó a Escorpio en octubre de 2017 para quedarse hasta noviembre de este año. De la manera más simple, representa crecimiento y expansión si nos entregamos, al igual que la apertura de conceptos muy exclusivos que ahora estarán a disposición de muchos; también representa el enriquecimiento de los que se han preparado, la abundancia a través de la inversión y cómo empresas que empezaron en los últimos cuatro años ahora suben de nivel notoriamente. Lo más importante es entender que Júpiter en Escorpio responde a Plutón, que es el planeta del poder personal, que desde 2008 ha estado en el signo Capricornio (el signo del éxito). Plutón en Capricornio se refiere a la transformación de las estructuras de poder, de entender que el poder lo tenemos todos adentro y tenemos que dejar de cederlo a quien parece un buen postor. Ahora que Júpiter llega a Escorpio y trabaja con Plutón, una nueva generación de personas sube al poder y son los mismos que desafiaron estructuras tradicionales en los últimos años. Esto se sentirá en nuestra vida personal como una recompensa merecida si salimos del sistema o del esquema que mantenía a las personas como corderitos trabajando de la misma manera para crear siempre los mismos resultados, algo que no funciona en una sociedad que está avanzando tan rápido.


Y eso no es todo. Júpiter responde a Plutón, que desde 2008 está en Capricornio, y a la vez Plutón en Capricornio responde a Saturno, que es el regente de este signo del éxito. El año 2018 empieza con Saturno en su casa, allí mismo en Capricornio, por primera vez en 29 años.


Es claro que las energías Escorpio/Capricornio están muy enlazadas, y los planetas están trabajando estratégicamente en lo que es una reestructuración en los poderes, empresas y sistemas. Sumado a esto, Urano, el planeta de la revolución, entra en Tauro, que es el signo del salario, posesiones y propiedades.


Por donde lo veamos viene un cambio muy grande (que ya se venía sintiendo en los últimos meses de 2017) en cuanto a lo que ganamos, cuánto ganamos, cuánto vale lo que hacemos, cuánto vale nuestro talento, cómo poseemos, cuánto poder tiene el banco o el prestamista y hasta el gobierno sobre lo que creemos que es nuestro.


Suena duro, pero la meta es que nos liberemos de trabajos que nos hacen infelices, que nos liberemos de la esclavitud a la que voluntariamente nos entregamos con tarjetas de crédito, préstamos, hipotecas. Empezará a cambiar nuestra visión sobre poseer, deber, pagar todos los meses una cuota. Si bien es una revolución que durará hasta 2026, desde 2018 hasta 2023 es la primera fase, y este año, el más convulsionado porque no tenemos referencias.


Voy a explicar todo esto por partes para entenderlo aún mejor:


1. Júpiter en Escorpio


Del 10 de octubre de 2017 hasta el 8 de noviembre de 2018


En 2017 Júpiter estuvo la mayor parte del tiempo transitando por el signo Libra, que es el de las relaciones. Su meta fue que ampliáramos nuestro concepto sobre lo que significa una relación, que aprendiéramos a relacionarnos mejor, así fuera de manera inconvencional. Ya comenté que muchos se reunieron con personas que conocían de antes y convirtieron la amistad en una relación formal (por Júpiter en Libra y los eclipses Leo-Acuario), que muchas relaciones empezaron y se dieron de 0 a 100 en un minuto (oposición entre Júpiter y Urano), otras relaciones que jamás pensamos que tendrían futuro lo lograron (sextil entre Júpiter y Saturno) y muchos hicieron funcionar relaciones a distancia para decidir luego estar en el mismo lugar. Si el amor hace que el mundo gire, el 2017 así lo demostró. Pero Júpiter en Libra también nos dio lecciones en cuanto a las relaciones profesionales y lo que nos parece justo.


Al final de 2017, Júpiter se fue a Escorpio, donde lo sentiremos la mayor parte de 2018, y lo que aprendimos sobre las relaciones llega a un nivel más intenso. Escorpio es el signo de la entrega. Si en Libra empezó la relación, en Escorpio sabes si tiene potencial o no. Si en Libra te invitaron a cenar, en Escorpio van a la intimidad.


Júpiter en Escorpio ya pasa la fase inicial del cortejo o el inicio de la relación y nos muestra los patrones del otro, sus asuntos psicológicos, lo que realmente tiene para ofrecer, su vulnerabilidad, la entrega. Escorpio es el signo de los lazos emocionales, del sexo, las cuentas conjuntas, lo que pasa a puertas cerradas, del poder personal y la transformación.


A nivel personal, el 2018 pone a prueba las relaciones que empezaron en los últimos cuatro años, llevándolas a otra etapa de compenetración o dejando claro que lo mejor es terminar. Nosotros mismos sabemos mejor que nadie de qué se trata esto, porque así como llegamos a 2018 veremos que si estamos bien se pone mejor, pero si estamos mal hay trabajo en terapia que hacer y habrá que buscar maneras de abrirse y sanar.


Para los solteros, Júpiter en Escorpio es muy diferente a Júpiter en Libra. En Libra, Júpiter decía “mientras más, mejor” y salías con tres personas a la vez. En Escorpio, Júpiter dice “él/ella, solo él/ella, mira cómo te comprende”. Júpiter en Escorpio es mucho más selectivo y nos llevará a evaluar si la persona que tenemos en la mira realmente es alguien con quien nos podemos desnudar real y metafóricamente hablando. Querremos relacionarnos emocional y profesionalmente con personas que tienen profundidad, con quien no nos quedan dudas de que una inversión vale la pena y la gloria.


Otro tema importante con Júpiter en Escorpio es la espiritualidad, y no me refiero a que solo querremos relacionarnos con alguien que encienda velas todas las noches o haga meditación en las mañanas. Querremos unirnos con personas que se sienten reales, que son humildes, que no andan con pretensiones pero tampoco con egos de víctima; que asumen la responsabilidad de lo que hacen y tienen algo valioso que aportar, algo que ellos mismos reconocen y ponen sobre la mesa.


Un asunto más picante con Júpiter en Escorpio es que en pareja establecida o empezando una relación queremos estar con alguien con quien nos sintamos libres sexualmente. Alguien a quien le guste crecer con nosotros en la intimidad, experimentar, entender que el vínculo va más allá del acto. Cuando Urano entre en Tauro, que es el signo opuesto a Escorpio y que rige “las propiedades”, no podremos seguir viendo a la pareja o al amante como mío, mío, mío. Queremos una unión única, pero en vez de tener a la otra persona sometida u obligada, vibraremos alto para que nos escojan una y otra vez. Mejor, porque el otro se siente en libertad de elegirnos, y por eso siempre recuerda por qué lo hace.


Sin duda, en juegos del amor y seducción, el año 2018 tiene mucha tela que cortar.


Un tema que también será importante con Júpiter en Escorpio es la fertilidad. Nuevas maneras de mejorarla, beneficios en cuanto a seguros médicos o financiamiento en relación con este tema. Esto se notará mucho más a partir de julio de este año.


Por último, el tema del que vengo hablando: Júpiter en Escorpio representa un cambio en cómo se manejan cuentas conjuntas, que no necesariamente son las que tenemos solo con nuestra pareja, sino con bancos o entidades de crédito. Lo que se verá principalmente afectado es la bolsa y cómo los viejos modelos de negocio ya no funcionan. Cargos en los bancos, asesores financieros y profesiones similares tendrán que actualizarse o ya no existirán más. Esto va de la mano con Urano entrando en Tauro.


En parte, ya hemos visto un poco de estas manifestaciones de tener y no tener nada, que no hace falta alguien que maneje nuestro dinero, que en vez de tenerlo pasivo, lo invertimos para que esté en constante movimiento y crecimiento.


En este momento, empresas como Uber, que tiene millones de choferes y “taxis” que no son suyos, opera muy similar a AirB&B, que tiene miles de casas y lugares para quedarse pero no son los dueños. Es una nueva manera de ofrecer un servicio, pero con bastante libertad, ¿o no? Por ahí va la cosa y se nota mucho más en 2018.


Ya para finalizar con el tema de Júpiter en Escorpio, lo más emocionante de este tránsito es que nos ayudará a entrar en contacto con nuestro poder personal, que nos ayudará a superar estancamientos del pasado, a convertir procesos difíciles en luz, las lecciones en sabiduría, y así, cuando Júpiter llegue a Sagitario al final del año, nos sentiremos libres de fantasmas, de miedos y caídas de años anteriores. Estaremos en la posición de profesores sobre un tema que nos hizo renacer en 2017 y 2018.


2. Saturno en Capricornio


Del 19 de diciembre de 2017 al 21 de marzo de 2020


Saturno es el planeta de las estructuras, de los anillos, de los compromisos, de los límites. Desde diciembre de 2014, que entró en Sagitario, el signo de la expansión, crecimiento, extranjero, universidades y asuntos legales, vimos que todo trámite se hizo más difícil y más lento. El crecimiento de la empresa iba a paso de tortuga y conseguir beneficios o vernos beneficiados por los reglamentos tampoco funcionó, o tardamos mucho en conseguir los permisos para abrir o comenzar.


Asuntos como becas universitarias, encontrar la mejor ciudad para trabajar en lo que hacemos, amores a distancia que costaron en volverse serios (o que se separaron por la distancia) también eran temas de Saturno en Sagitario.


En su lección más general, Saturno en Sagitario quería que aprendiéramos a no exagerar, no gastar de más, moderarnos y ponernos serios en cuestión de educación y paciencia. También dio estructura para que no cualquiera esté poniendo información delicada allá afuera y sintiéramos la responsabilidad social de educarnos mejor.


Pero bueno, Saturno en Sagitario ha llegado a su final, y así este planeta del trabajo duro pasa del signo del aprendizaje al del éxito, que es Capricornio, su casa, y que no visitaba hace 29 años.


Teniendo en cuenta que Saturno significa límites, trabajo duro, compromiso y resultados, Capricornio, su signo, significa lo mismo. Este tránsito se dará para reconstruir nuestras vidas a partir de una idea de éxito muy diferente a la tradicional, porque si bien tanto Saturno como Capricornio rigen lo convencional, los métodos probados y seguros, Plutón (transformación) está allí desde 2008 esperando este momento. Plutón, además, ha pasado las discusiones con el revolucionario Urano desde 2012 y hasta 2015, y así, cuando Saturno llega a su casa, nuestras metas e ideas de éxito han cambiado, y estamos llegando al fin de la glorificación del “estoy ocupado” cuando en verdad era falta de eficiencia, de buscar alimentar el ego a través del trabajo y lo poco que se estaba disfrutando laborar.


Ahora que Saturno vuelve a su casa es diferente y para bien: llega con Júpiter ayudando desde Escorpio y en breve Urano, el revolucionario, entra en Tauro, que es el signo del dinero y las posesiones. Todo esto crea las condiciones para una reestructuración muy grande en lo que se refiere al dinero, las finanzas, las prioridades, las metas y el éxito.


A ver: teniendo en cuenta también que Saturno rige los jefes, las autoridades, los bancos, las corporaciones, la figura masculina al poder, el clima astrológico deja claro que todo esto va a cambiar. En 2018 hay que tumbar para volver a construir; las figuras en el poder que realmente no respetamos o han perdido nuestro respeto han de entregar su lugar a nuevos líderes. Tanto en 2018 como en 2020 ocurren los trances más fuertes de Saturno en Capricornio, porque los que están en el poder se rehúsan a cederlo o perderlo, pero en ambos años hay otros tránsitos que lucharán contra un sistema muy arraigado, y el colectivo no puede volver a dormirse con esto.


En cuanto a nuestros emprendimientos y trabajo, las estructuras, los horarios y las jerarquías van a cambiar. La paciencia adquirida con Saturno en Sagitario probará ser de buen uso, así como las conexiones internacionales y la curiosidad por saber cuál es la mejor plaza o nicho para lo que hacemos. Los eclipses del año van a ayudar.


Sería mentira decir que será un paseo en el parque esto de iniciar nuestra propia empresa, pero gracias a los retrógrados y, sobre todo, a Júpiter en Escorpio, es un excelente año para hacerlo, y ya sabemos que de las crisis nacen las oportunidades. A quienes ya lo están considerando les llegó el momento.


3. Urano en Tauro


Del 15 de mayo de 2018 al 6 de noviembre de 2018. De vuelta el 6 de marzo de 2019 y se queda hasta el 7 de julio de 2025


Urano es el planeta de la revolución, de los cambios radicales, de lo que está por ponerse de moda pero aún no tenemos idea. Urano rige internet. ¿Qué tal un astrólogo nos hubiese dicho eso en 1930? No lo habríamos entendido o creído.


Esto va a que Urano rige lo que aún no sabemos pero es avance; por eso, verlo cambiando de signo es superinteresante porque ni tú ni yo estábamos aquí la última vez que pasó por Tauro. A ver: la última vez que Saturno pasó por Capricornio fue en 1988... por ahí nos acordamos. La última vez que Júpiter visitó Escorpio fue en 2005, así que también... pero la última vez que Urano pasó por Tauro fue en 1934.


¿Recuerdas los cambios en la economía para ese periodo?


Urano visitó Tauro de 1934 a 1941, lapso que coincidió con la Segunda Guerra Mundial, en la que un hombre Tauro fue protagonista, y cuyas consecuencias llevaron a una reestructuración económica que afectó a muchos países que eran y se reconstruyeron como potencias.


Es imposible que algún astrólogo diga lo que Urano en Tauro trae ahora, porque, como expliqué antes, este planeta se trata de lo que viene pero aún no conocemos. Lo que veo con el clima astrológico que se forma con Júpiter en Escorpio y Saturno en Capricornio es una gran reestructuración económica muy relacionada con internet, la libertad, el tener y no tener realmente. Por un lado, el mercado del contenido (Urano rige el internet y las comunicaciones; es la octava mayor de Mercurio); por otro, la invitación a dejar de comprar sin parar y más bien alquilar o prestar. De empresas que tienen autos que hacen servicio pero no son suyos o que tienen departamentos que no poseen realmente. Es comercio con una libertad diferente. Por otro lado, parar de ser esclavos del dinero, de las marcas, de mostrar lo que se tiene. Entender que lo mejor es estar ligero e invertir en experiencias, crecimiento, tecnología y evolución. Un poco La matriz (la película), pero en 2018 solo vemos el inicio de la revolución, porque Urano entra al terreno y se devuelve a Aries por un momento, así que este año podemos ir con calma.


Una vez más lo menciono: los retrógrados nos ayudarán a digerir lo que viene. Justo cuando Urano entra en Tauro, tenemos una luna nueva en ese signo, así que sabemos que es el inicio de una nueva era, y Marte (planeta de la acción) estará entrando en Acuario, que es el signo de Urano, así que sabemos que en mayo y junio se sentirá un gran shift (movimiento). Pero el Sol transitando por Géminis, Júpiter, Plutón y Saturno retrógrados hacen ese cambio más pausado en cuanto a nuestros grandes planes. Es decir, se sentirá y se verá que está dándose un cambio pero nuestros planes, negocios y negociaciones no se verán afectados inmediatamente.


Ya que los mencioné... hablemos de ellos.


Los retrógrados de 2018


¿Qué es un planeta retrógrado?


Un planeta retrógrado parece estar yendo en reversa desde el punto de vista de la Tierra, pero esto no es verdad, ya que ningún planeta gira al revés. Lo que sucede es que los planetas avanzan a su ritmo y la Tierra también. Con relación al Sol, nosotros nos movemos más rápido y parece que dejamos a los otros planetas detrás. Esto determina cuánto tiempo los percibimos retrógrados, también por el movimiento de Oeste a Este (que es el normal), y cuando pasamos la órbita de cierto planeta parece que está moviéndose al revés.


Larga historia corta: los planetas no giran hacia atrás. Es un efecto óptico que influye en nuestra percepción y en el manejo de energía de determinado planeta con respecto a nosotros.


El retrógrado que todos conocen es el de Mercurio, que ha ganado muy mala fama, pero todos los planetas retrogradan, excepto la Luna y el Sol, que no son planetas, sino luminarios (la Luna es el satélite de la Tierra).
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